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Todo vuelve a empezar y yo no me he hecho la 
cabaña, con las ganas que tenía de tenerla.


Primero lo dejé para cuando acabara el colegio. “Los 
días serán más largos –pensaba– y me dará tiempo a 
terminarla en un periquete.”


Después todo se precipitó. La fiesta de fin de curso, 
la despedida de los compañeros que se iban a otro 
instituto, las vacaciones con mamá, papá y el pequeño 
o la llegada de los abuelos para pasar unos días en 
casa, que acabaron siendo dos estupendas semanas en 
las que casi todo valía. 


“Mal hecho Sebas” –me dije cuando se fueron–, “si le 
hubieras propuesto al abuelo que te ayudara todavía 
hubierais tardado menos”. 


Pero, a veces me pasa eso, cuando se me tienen que 
ocurrir las cosas, pues no se me ocurren y se me 
ocurren cuando ya no me hace falta que se me ocurran.


Luego volvieron los del barrio de sus vacaciones 
y, claro, hacía tanto tiempo que no los veía que las 
tardes se pasaban volando yéndonos por ahí con las 
bicis o en la piscina.


La mejor oportunidad la dejé pasar hace dos semanas, 
cuando mis padres compraron unos escritorios nuevos 
que venían en unas cajas enormes. ¡La cabaña que me 
hubiera podido hacer con tanto cartón!


Y, sin embargo, el cartón acabó en el contenedor de 
reciclaje de papel después de una noche de lluvia en 
que olvidé meterlo dentro de casa.


Dos días antes había llegado a casa de mi vecino 
Juan una prima suya de Holanda. Se llamaba Hannah 
y era tan guapa que a mí se me olvidó la cabaña, el 
cartón y todo lo que hubiera podido hacer con 
aquellos cartones tan enormes.


En fin, que ya estamos en otoño y aquí estoy, sin 
cabaña. Igual es verdad que me duermo en los 
laureles, como dice mi madre.


De todos modos, la cosa no está tan mal porque 
a ver: si te haces una cabaña en verano, te tienes 
que meter dentro ¿no? Y dentro de una cabaña 
de cartón en verano debe de hacer muchísimo 
calor.


Yo creo que lo mejor va a ser empezar a hacerla 
ahora, en otoño, el próximo sábado. 


Juan me ha dicho que sus padres han comprado 
una lavadora y que la caja era grande, así que ya 
tengo el cartón. 


Además, he pensado que voy a decir a Juan que 
si quiere hacerla conmigo, así si uno se duerme 
en los laureles el otro puede despertarlo.


LA CABAÑA
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